
Presente y futuro del trigo
En España existen grandes oscilaciones en la producción

La perspectiva del sector cerealista en España se resume
en el descenso de los precios y de los pagos eompensatorios,
por lo que hay que incrementar la competitividad necesariamente.

• CRISTINA PEREZ. Periodista

n la campaña pasada, la superfi-
cie total plantada de trigo dismi-
nuyó en un 3,4%, aunque la pro-
ducción fuc excelente (el total
rca^gido ascendió a 6.016.9(x) t).
De ellas, 4.451.600 pertenecieron
a trigos blandos, mientras yue la

recugida de trigo duro fue de 1.565.3(X) t.
Estos datos contirman una efectiva recupe-
ración del sector tras el largo período de
seyuía. La situacibn presente y las perspec-
tivas para el cultivo del trigo han sido ana-
lizadas recientcmcnte en unas Jornadas
cclcbradas en Sevilla, organizadas por la
Confederactidn de Ccx^perativas Agrarias de
España (CCAE).

Producción, comercialización y
consumo del trigo

La producción mundial de trigo oscila
cntre los 400/450 millones de toneladas.
China es el primer país productor, seguido
dc Rusia, FE.UU. y la Comunidad Euro-
pca. Esta última produce alrededor de y0
millones de toncladas, siendo Francia, Ale-
mania y Gran Bretaña las grandes produc-
toras. España produce el 3%. No toda la
producción se a^mer^7aliza, puesto yue una
parte se dedica a semillas y alimentación
animal. EI resto se destina a harinas. pien-
so y exportaciones. Los sobrantes de trigo
a finales de campaña no son excesivos, de-
bido a que las exportaciones a países ter-
ceros son subvencionadas.

En España, dcbido a las peculiaridades
climatológicas, existen grandes oscilaciones
en las cifras de producción. En la campa-
ña actual se prevén alrcdedor de 4.2(x1.000
t dc trigo. Nor rcgiones, Cataluña, Aragón
y Navarra produccn el 20% del trigo; el
Ducro Norte un 45%; Castilla-La Mancha
producc un 1H%, y Andalucía un 12%^.

A partir del año ^x)/91 sc inicia la susti-
tucicín del trigo blando por trigo duro con
la cntrada de la Reforma de la PAC y las
subvenciones especílicas para el trigo duro.
Alrededor de 50O.(xX) ha han sido sustitui-
das, la mayor partc de ellas en la Comuni-

dad Andaluza, lo que ha originado la
caída en la producción de trigo de calidad.

En relaciGn al consumo en España, se
sitúa alrededor de los 5 millones de tone-
ladas, de los yue un millón scrían de pien-
so y alrededor de 3,5 millones de harinas.
Las importaciones aumentan cada año.
dependiendo de la calidad del producto y
de la producción nacionaL Entre Málaga.
Sevilla y Cádiz cntra el 50°/^ de la impor-
tación total de trigo.

España utilira unas 6(x).(Xx) ha para la
producción de trigo duro, yuc es consu-
mido como trigo pienso y utilizado para
las exportaciones, sobre todo para Italia,
el Norte de Europa e Inglaterra.

Es especialmente competitivo los meses
de verano, por la tempranez de la cose-
cha, y se exporta con relativa facilidad,
evitando el stock.

La calidad del trigo

Los países productores de trigo elabo-
ran encuestas de calidad como un clemen-
to para dar a conocer aqucllos paráme-
tros tecnológicos que son más interesantes,
tales como la pigmentación, índice de caí-
da, rendimiento, calidades de la sémola,
que ayudan a mejorar el servicio al con-
sumidor y nos permíten saber qué caracte-
rísticas le interesan más, con lo que esta-
ríamos dispuestos a asumir el reto de la
competitividad. Para conseguirlo se hace
evidentc la necesidad de homogcneizar lo-
tes, es decir, clasificar el producto cn fun-
ción de los criterios que ya existen de

► EI sector
panadero absorbe
el 66% de la harina
de trigo producida
en España
^

forma general, y en funcicín de lo yue dc-
manda el cliente. L.<i clasiiicaci^>n sr realir.a
cn funcicín de la calidad y cantidad dc
proteína. Estos an^ilisis sun Icntos, para
garanlizar la seguridad dcl resuhado.

La contaminacion por inscctos cs un tc-
ma crucial e importante en la caída dcl
trigo en España. Sc viunc hahlando dcs^lc
hace tiempo del efecto del garrapatillo 0
la paulilla, yue inoculan una cnxima
proteolíptica yuc deprecia la cali^lud ^I^I
trigo; esta circunstancia ha dc ahordaisc
dc foima conjunta y cnc;r^ica para acahar
con cl problema.

En cuanto al tri^o hl<tn^lo, cl principal
h^indicap es el precio, se^uido del rcndi-
miento.

Dcnh-o dc la calidad cspccífica sc in-
cluyc el grado dc gcrminaci^ín; dc acucrdo
con la norma comunitaria, sc consider<i
yue un trigo no es panificahle cuandu el
índice de caída es infcrior a 22U se^^undos,
con lo yue sc considcra yue es un tri^,o
germinado, aunyuc cn España no csistc
este problema. La calidad cspccífica sc
determina por métodos directos c indirec-
tos. El más r<ipido dc los directos es cl
índice dc caída. Por cl contrariu, el alveu-
gra ►na reyuierc un pcríodo mavor de
ticmpo, duc en España sc cleva, a causa
del garrapatillo, a cinco horas.

Entrc los métodos in^lirectos, yur son
m^ts rápidos, sc cncucntra la dctermina-
ción dc protcínas por el sistcma de rcllc-
xi6n en cl infrarrojo ccraino, proccdimirn-
to yuc sc puede cvaluar cn uno o dos
minutos. La dificuhad cstriha cn suscrihir
los resuhados a difcrcntes tipos dc lrigos y
distintas zonas de producci^ín.

Al^^unus dc los critcrios de contrul yue
se est^ín imponiendo en la producci^ín dcl
trigo duro son cl color, la vitrosidad y la
calidad pastificadora.

Evolución de los derivados del trigo

EI ciclo trigo-haTina-pan ha expcrinienta-
do un aumento cn los últimos años, ^luriva-
do principalmentc por el mayor consumo
dc pan, yue se cstima en 62 k^/hahJaño,
tendencia quc continúa al alra. La pana^le-
ría ahsonc^ cl (^(^`%> dc la harina produci^la
en España. cifra yuc ha descendido cn lus
últimos años debido al aumento dcl cun-
sumo de pastelería industrial, hollcría v pan
dc molde. En estc scntido, cl sector dc las
masas congcladas ha duhlado en rinco

36/VIDA RURAL/N.° 48/1 DE JULIO 1997



AGRICULTOR
Renovarse o morir

AGROSA SEMILLAS en cab eza del campo .

Trigo ZENTOS Veza SENDA
Variedad de ciclo muy largo de fueaa, Ciclo largo,

Trigo BOLERO Veza VEREDA
Variedad de ciclo medio de alta calidad panadera. Ciclo afternativo.

Trigo CAMACHO
Trigo duro de ciclo medio-largo.

Cebada TIPPER
Variedad de ciclo largo,

Lino o^eag^^i ►so MIKAEL
Variedad de primavera. Ciclo corfo.

Lino o^ea9^^o:i ► OLIVER
Variedad de inviemo, Ciclo largo,

I
1 1^1 /

^^ ^ ^ ^ ^

Trigo MANDA Cebada PENELOPE
Ciclo medio-largo, eztensible y alta producción, Calidad cervecera E.B.C.

Trigo HORZAL Cebada PASTEL
Ciclo medio-corto de gran fuena. Alta producción, Calidad pienso.

G^05A
SEMILLAS S.A.
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años la producción, pasando de 25.730 t en
1990, a 52.135 en el año 1995. Esto quiere
decir que el 30% de la producción de hari-
na está absorbida por este bloque indus-
trial, por lo tanto hay que entrar en la
competitividad, lo que implica asegurar los
contratos y el suministro a los clientes.

Otro aspecto importante es el de la
calidad, que los consumidores exigen cada
día más. Por ello, existen una serie de
controles que garantizan que los productos
cumplen con las normas de higiene ali-
mentaria y que las panificadoras tienden
a adscribirse.

El sector de sémolas es bastante redu-
cido en nuestro país. Unas diez empresas
se dedican a la producción de sémolas,
abarcando unas 350.000 t para el consumo
nacional y una gran parte destinada a la
exportación. Se trata de un sector tecno-
lógicamente competitivo, a lo que contri-
buye la calidad del trigo duro español y
el tipo de cosecha temprana. El cliente de
sémolas lo compone el sector de pastas
principalmente y, en menor medida, el
mercado árabe.

Previsiones de la Unión Europea

La Comisión Europea ha elaborado un
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documento en el que se detallan las previ-
siones para los próximos años en cuanto a
cereales, carne y leche. Bajo el nombre de
«PAC 2000» se reúnen una serie de datos
y estadísticas a partir de las cuales se
habrán de diseñar las diferentes políticas
agrarias en el sector Las hipótesis de tra-
bajo utilizadas se han basado en la política
agrícola, que según el documento debería
seguir en la misma línea que hasta ahora,
y el comercio internacional de los produc-
tos, teniendo en cuenta los acuerdos del
GATT en cuanto a exportaciones e impor-
taciones. En este apartado no se han pre-
visto exportaciones sin subvenciones.

La situación en Europa en cuanto a
producción de cereales está marcada por
un fuerte aumento que deberá estabili-
zarse a partir del bienio 1998-1999. Sin
embargo, el rendimiento del cereal debería
volver a subir a lo largo de los próximos
diez años, tendencia que supone el resul-
tado de las políticas restrictivas de los últi-
mos años y de la reforma de la PAC.

La producción del trigo ha aumentado
de una forma significativa, en casi 18 mi-
llones de toneladas, y el consumo también,
pasando de 170 millones de toneladas en
1996, a 178 millones previstos para el bie-
nio 2005-2006. Este aumento de produc-
ción podría provocar una acumulación de
stocks de más de 50.000 t a partir del año
2001, por la incapacidad de absorción del
mercado europeo.

El documento es el inicio de un proce-
so de reflexión que culminará el año que
viene, con alguna propuesta específica
para modificar la política aplicable a cere-
ales y leguminosas.

En España, estas previsiones han sido
acogidas con cierto escepticismo, a causa
del método por el cual se han basado pa-
ra sacar conclusiones y estadísticas, que no
se corresponde con la situación española
actual.

Según Andrés de León, subdirector ge-
neral de Cereales del MAPA, la cereagri-
cultura española utiliza 6,7 millones de hec-
táreas, de las cuales 850.000 son de regadío.
Estos datos superan con creces los de los
demás países europeos en cuanto a super-

ficie agraria útil. Si tcncmos cn cucnta la
polaridad, en algunas ronas la supcrficic
utilizada supone hasta un 80`%, dc la tic-
rra, concentrados en cuatro grandcs valles:
el del Ebro, cl dcl Duero, cl dcl (^uadiana
y el del Guadalquivir. Estas peculiaridadcs
nos diferencian del resto dc paíscs, y hacc
que los datos que se constatan parezcan
una «aberración». Por ello, Andrés dc l.cón
insiste en la necesidad de inu^rE^orar la má-
xima tecnología en la producción cercalista,
que garantice el mantcnimicnto y avancc
del sector, y que la asignación dc ayudas
f;Slé en COnSOnanCta GOn 18S C11T8S rCalCti.
En España se constata la cxistcncia dc
350.0(x) explotaciones que se bencl^ician dc
los pagos europcos, cl 80`%^ dc las cualcs
cobra menos de un millón de pcsctas, y
son responsables de un 26`%^ dc la produc-
ción ec;realista total, mientras quc cl 2O`%^
restante perciben unos pagos compensato-
rios superiores al umbral, y son los respon-
sables de casi el 80% dc la producción
restante. La distribución tcrritorial c,ti asi-
métrica, existe una gran polaridad quu cx-
plica los datos anteriores: una gran masa
que contribuye a pcyueña cscala a la pro-
ducción.

Retos para el futuro

Una de las cuestiones m^ts importantcs
en el sector cerealista en gencral y cl dcl
trigo en particular, es cl hecho dcl U-ans-
porte, por la asimetría territorial cntrr los
centros de producción y los dí: consumo
para su transformación. Esto rcquicrc un
manejo del eereal, que ha de hacersc con
el mayor cuidado. No pudcmos tcncr la
dispersión que hoy observamos cn cuanlu
a la variedad de calidades y la capacidad
de atención a las mismas (selección y cla-
sificación de semillas). F,n eonsecuenci^^>
una parte del valor añadido de la produc-
ción se pierde porque no est^í a la altura
de sus obligaciones cuando planifica su
propia producción y la ponc cn cl mcr-ca-
do. Por c;llo, si no se dcsarrolla una tccno-
logía que permita incrementar la producti-
vidad y disminuir los costcs, tcndremus
cada vez más problemas cn la defensa dc
nuestra cota de mercado. Y hay quc ha-
cerlo desde el respeto al medio amhicntc,
cosa que no es difícil ya que hay valora-
ciones positivas desde todas las pusiciones
sobre las prác[icas agrarias. Dehcríamos
sintetizar pues, en dos pilares la pc^spcc-
tiva de la cereagricultura española: un des-
eenso de los precios y un descenso de los
pagos compensatorios. Por lo tanto hay
que avanzar en cl increrncnto dc la com-
petitividad, que será la únic^t forma de de-
mostrar que al sur de los Pirincos la ccrc-
agricultw-a tiene vigor y suponc una dc
las bases de la economía dcl campo. n


